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DISCURSO OFICIAL
PRONUNCIAD^) EN LA VELADA

coa que la Municipalidad de Quilo celcluú el septuagésimo séptimo aniversario
D E L

DIEZ DE A G O S T O  DE M IL O C H O C IE N TO S N U E VE.

S eñores:

E X  X O M B B E  del Concejo del Muni­
cipio vengo á recordar los notables y memo­
rables acontecimientos del Diez de Agosto de 
mil ochocientos nueve, y al emprenderlo es- 
perimento extrañas y desconocidas emociones 
y bullen en mi mente mil ideas abhimado - 
ras y confusas..........................
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PO R  Q U E , Señores, cuando voy á ce­
lebrar las glorias imperecederas de la patria, 
y á ponderar los triunfos maravillosos de la 
libertad fecunda, y á bendecir los generosos 
esfuerzos de patriotas heróicos y magnánimos, 
asáltame el recuerdo de conquistas injustifi­
cables, de dictaduras oprobiosas, de luchas 
fratricidas, de crímenes horrendos que bauti­
zan los filósofos del siglo con los pomposos 
dictados de glorias y triunfos y virtudes?

A Q U Í caudillos sanguinarios conmue­
ven apasionadas muchedumbres para] lanzar­
las al campo de interminables luchas intesti­
nas; allí déspotas y tiranos poderosos ultra­
jan y desbaratan los sacrosantos destinos de 
los pueblos; acá, en el silencio de la noche, se 
conspira contra las fundamentales institucio­
nes de la patria; allá pueblos desenfrenados 
van asolando campos y ciudades para elevar 
con escombros y cenizas fantásticos castillos: 
y en las plazas de las muchedumbres, y en 
las cortes de los poderosos, y en las cuevas 
de los conspiradores, y en los campos de la 
Micha se levantan sordas griterías de admira­
ción profunda y se entretejen coronas inmor­
tales y vuelan, en alas de la gloria, nombres 
maldecidos y fechas pavorosas.

Y  P A S A N  las esperanzas y conquis­
tas como las nubes del verano, y quedan los 
charcos de la sangre y las cenizas del incen­
dio pregonando los esplendores de esas glo-
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rias caducas que pesan sobre los pueblos co­
mo lozas sepulcrales y pregonando la gran­
deza de esos triunfos de fatales consecuencias 
y pregonando los-altos merecimientos de esos 
eternos agitadores de los pueblos que marchan 
al Capitolio por caminos empapados en lá­
grimas.

SI, SEÑ O R ES; glorias, y esclarecidas 
se nombran esas victorias conquistadas en com­
bates contra el hermano y contra el débil; 
triunfos, y luminosos, vesos terribles y profun­
dos sacudimientos de los pueblos; héroes y de­
chados esos apóstoles y corifeos de la noche 
que ora con delirios de imaj inación calentu­
rienta, ora coq intrigas y maquinaciones te­
nebrosas, .ora con el prestijio de la fama, le­
vantan grandes polvaredas en el camino de 
la Historia para encubrir la luz inmutable 
de la justicia.

P E R O  O L V ID E M O S , Señores, estas glo­
rias empañadas, estos triunfos de la vengan­
za, estos héroes de la noche, y consideremos 
cómo el Diez de Agosto de mil ochocientos 
nueve significa, él sólo, una gloria plácida, 
inmaculada, purísima como la luz, y un triun­
fo verdadero y espléndido de la libertad que 
crea y fortalece.
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I.
D IE Z  D E  A G O STO  de mil ochocien­

tos nueve! Transformación completa, victoria 
consumada! Muchedumbres que se cruzan; sol­
dados que se ajitan; recuerdos que se evocan; 
sollozos que se contienen; y un poderoso, 
que resonando en valles y montañas, se di­
funde por las naciones del continente ameri­
cano convertido en lluvia de semilla fecun­
dante; y un pueblo que sin armas ni pendo­
nes se presenta eu el campo de los grandes 
combates para conquistar la indepedencra de 
la patria; y un mundo que se conmueve al ca­
lor vivificante de pensamientos creadores y as­

piraciones elevadas y sublimes!......................Y
no importan las luchas de gigantes, tremen­
das, asoladoras, las luchas de la desesperación 
y el sacrificio, que teñirán con sangre las cres­
tas de los montes y las ondas de los ríos! ............
Transformación completa, victoria consumada!

PERO E S C U C H A D M E , Señores. Cuan - 
do los pueblos reclaman de pronto y con la 

* fuerza sus derechos y sus fueros, se desencade­
nan á veces con violencia desusada las pasiones 
contenidas; y la venganza con ojos centellantes y  
el brazo levantado, y la codicia astuta, y la in­
triga cavilosa, y la licencia desenfrenada, y la 
colera incontenible van difundiendo la ruina 
y él estrago en las muchedumbres vencedo-
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ras que alucinadas con el trinufo no sien­
ten la tempestad que las acomete y desba­
rata. Así el pensamiento, cuando llega á las 
cumbres de la ciencia, muchas veces se ciega y 
desvanece para caer en asquerosos muladares; así 
el corazón, cuando le agitan poderosas impre­
siones, siente los lamentables estragos del de­
lirio. Y  allí están esas muchedumbres que á 
fuerza de grandes sacrificios han conseguido 
enarbolar en el templo de la libertad las 
banderas de la victoria, y luego luego han em­
puñado esas banderas para guiar turbas de 
insendiarios y asesinos; allí están esas grandes 
palabras de libertad, igualdad y fraternidad 
sirviendo de grito de guerra en sacrilegos 
combates; allí están esas Vísperas Sicilianas y  
esas Jornadas de Septiembre que se llaman 
bautismos sangrientos de la libertad y males 
necesarios y fecundos; allí están, en una pa­
labra, las ideas más elevadas, los deseos más 
sagrados, los destinos más grandiosos mezla- 
dos y confundidos con los vicios, las pasiones 
y los crímenes mas abominables y temibles.

P E R O  E L  P U E B L O  del Diez de Agos­
to de mil ochocientos nueve no manchó su 
gloria inmarcesible con el desahogo de pasiones 
bastardas y mezquinas. No hubo incendios, ni 
matanzas, nicalabosos, ni cadenas injustas. Reú- 
nense los proceres para conferenciar sobre la in­
dependencia de la patria, seexcojitan los medios 
más seguros y eficaces y se destronan las autori­
dades de la Metrópoli. E l pueblo se reúne,.
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vivas prolongados y músicas marciales y re­
piques de campanas anuncian la trasfor ni ación 
pacífica de los destinos de la nueva patria. 
Se organiza la Junta Soberana y esta, celo­
sa de los fueros de la justicia, presenta el 
mismo día á las naciones el manifiesto do 
los derechos que tienen los pueblos america­
nos en órden á su libertad y soberanía. Y
dónde están los enemigos------?No hay enemigos
después de la victoria, y todos son hermanos; y 
hermanos por su religión, por sus costumbres, 
por sus tradiciones, por su valor, y por su 
lengua; y hermanos que pasados los resenti­
mientos de familia, recordarán al calor de 
la lumbre de los hogares los triunfos de los 
Pelayos, Machucas, y Velardes y los triunfos 
de los Salinas, Morales y Quirogas como glo­
rias comunes de la raza.

Y  LOS patriotas no se olvidan de or­
ganizar el régimen de sil gobierno y de es­
tablecer las reglas necesarias para la admi­
nistración de la justicia, en conformidad con 
las exijencias del Estado y los fundamentos 
de la ciencia, y no como exaltados discípulos 
do la política demoledora de su tiempo, si­
no como patriotas verdaderos y cristianos.

A H ! B IE N  sabían los proceres do la 
patria que manos ensangrentadas no pueden 
tremolear el estandarte do la libertad rege­
neradora, ni corazones carcomidos por el 
remordimiento batir las alas en vuelo audáz
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de fecundo patriotismo. Bien sabían que no 
se encuentra la luz entre las sombras, ni la 
dicha en las orgías del libertinaje. Bien sa­
bían que no es necesario renegar de la reli­
gión de los padres, ni pregonar el socialismo, 
ni enseñar la anarquía, ni adulterar las ideas, 
ni bendecir á Bruto, ni matar la conciencia 
para conquistar los derechos verdaderos de los 
hombres, esos derechos del cielo descendidos 
para guiar á las generaciones desde la cuna 
hasta la tumba, desde la tumba al infinito.

Y  E L  D IE Z  de Agosto de mil ochocien­
tos nueve significa gloria inmaculada como 
la luz, y la idependencia del continente ame­
ricano escuchaba los alagres y plácidos cantares 
de las Virtudes estáticas en torno de su cu­
na y de su cuna derramaba los resplandores 
virginales que hacen palpitar los corazones 
enamorados de lo grande. Sí, Señores, así 
nacen y crecen y se difunden los derechos 
de los pueblos, cuando no son la máscara 
maldita con que se presentan los criminales 
y los ambiciosos en las luchas y vicisitudes 
de la Historia; así, lejos de las guillotinas y  
cadalsos, sin diosas de la razón ni gorros 
encarnados.
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II.
Y  E L  D IE Z  de Agosto de mil ocho­

cientos nueve significa también un triunfo 
espléndido y verdadero de la libertad. L i­
bertad! Hé aquí, Señores, una palabra que 
viene resonando en algazara estrepitosa de ge­
neración en generación, de pueblo en pueblo. 
Libertad! y la Eilosofía ba proclamado el 
racionalismo y la duda metódica de Des­
cartes, y la Moral ba canonizado el natu­
ralismo y e l_ indiferentismo independiente, y 
la Legislación ba enseñado el pacto deEous- 
seaus y los falansteriosde Euriert, y la 
Política ba propagado las insurrecciones in­
motivadas y los rejicidios sin fórmula de 
juicio; libertad! y las ciencias se lian agru­
pado en torno de la diosa para cubrirle con 
mantos pavorosos, y la diosa rechaza esos man­
tos, porque la luz del sol en medio del fir­
mamento no necesita las chispas de los vol­
canes para iluminar y fecundar el universo____
Libertad! y se levantan en su nombre muche­
dumbres frenéticas para interrumpir la mar­
cha tranquila del progreso, y se forman le­
giones de soldados para usurpar derechos ina­
lienables y benditos, y se vocifera y se gri­
ta en las calles y en las plazas; libertad! y 
las pasiones se agrupan en torno de la dio­
sa para ofrecerle incienso, y la diosa recha­
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za el homenaje, porque la fuerza vital de las 
naciones no necesita el auxilio de los huraca­
nes para mantel* el vigor y lozanía de los pue­
blos.

OH ! SI, L A  libertad es la luz de los 
pueblos y  la fuerza vital de las naciones, y  si­
nembargo Voltaire aconsejaba en su nómbrela 
mentira y Maquiavelo predicaba la calnin- 
nia y  Proudhon canonizaba üi-=£eho!

Y  TO D O  se encubrí 
la libertad; y hágase r 
las escuelas y colegios, 
demias, en las calles v7 %/
fúndanse las sombras

bandeas de 
env-4 1

lo$^congresos y aca-
di- 

nsmo
por las regiones del espaciors^neflcn^os pue­
blos por la pendiente resbaladiza que condu­
ce á precipicios insondables. liada impor­
ta!..................... Quién es ese formidable solda­
do, que en medio de las sombras de la no­
che, mueve sus pasos de gigante por los ca­
minos de la Roma antigua? Dejadle, es Syla, 
que en nombre de la libertad vá á desbara­
tar y prostituir las instituciones de la patria. 
Quién ese personaje que astuto y recelo­
so anda en medio de las muchedumbres ha­
blando cosas misteriosas? Dejádle, es Marat, 
que en nombre de la libertad quiere regar 
con sangre los campos de su querida Fran­
cia.
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P E R O  E N  medio de tantas calami­
dades, cómo se presenta el Diez de Agosto 
de mil ochocientos nueve! Libertad que­
remos, dijeron los proceres de la patria, y el 
Diez de Agosto de mil ochocientos nue • 
Te, muy por encima de las preocupaciones y 
desvarios de la razón extraviada, es una con­
quista de la libertad regeneradora de la patria. 
Y  no es la libertad de los teatros de Nerón, 
ni de la Corte de Jjuis X I Y . ni délas 
tas de la revolución francesa la que se pre­
gona y ambiciona; no, es la libertad verda­
dera, es la libertad lejítima, esa que tiene 
mártires como Ricaurte, héroes como Pelayo, 
altares como el Gólgota. Por eso los pa­
triotas supieron el Diez de Agosto domi­
nar el empuje de las pasiones, y olvidar 
antiguas querellas y rencillas, y unir las in­
tenciones y las obras, y acometer con bizar­
ría, y vencer con modestia, y establecer pa­
cíficamente el régimen del Estado, y legar, 
por último, á sus descendientes una patria 
dueña de sus destinos y digna de la prosperi­
dad y de la dicha.

Y  H E  A Q U I, Señores, esta patria so­
berana como las cumbres de sus montes y 
libre como las brisas de sus valles. Qué de 
calamidades le han abrumado, qué de sangre 
ha corrido de sus hijos, qué de manos envile­
cidas han sobre ella pesado, [qué rigores de 
pobreza, qué marasmos de muerte: mas en

4
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medio de tanta 'desdicha ha concervado ile- 
so el derecho de quejarse de sus males y 
fuerza para llorarlos y ánimo para empren­
der el vuelo á las cumbres de la dicha. Pa­
tria del corazón! y cuán grande y digna del 
Diez de Agosto te presentas en medio de 
tus dolores y tormentos! Yo he visto á tu 
pueblo abandonar mil veces sus hogares y ta­
lleres para morir en selvas ó desiertos ignora­
dos en defensa de los fueros do la patria; y 
le he visto regresar después de la victoria con 
los vestidos desgarrados y el cuerpo estenua- 
do por el hambre, pero sin exijir la recom­
pensa del sacrificio y contento con la satis­
facción de su deber sagrado.................................

OH ! C U A Y D O , acabarán por completo 
esas negras maquinaciones de la política, 
esas luchas encarnizadas de los partidos, esos 
políticos que ocultan su ambición con la más­
cara de los buenos principios, esos anarquitas 
de profeción y conveniencia, y cuándo podrán 
nuestros gobiernos, libres de acechanzas y re­
celos, recompensar con la paz, la ilustración 
y la abundancia, es decir con la libertad ver­
dadera, los sacrificios que desde hace más de 
setenta años vienen honrando este pueblo des­
graciado ! .............................................................................

V O Y  A  COYCLUTR. Señores; pero 
ántes he de repetir en estas solemnes circuns­
tancias, y en honra de la patria y en defen­
sa de la verdad, que el Diez de Agosto de
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mil ochocientos nueve nada tiene de co­
mún con esas glorias caducas y mezquinas 
ni con esos triunfos de la licencia y la men­
tira. Océano tempestuso, lleno de sombras, 
de sombras abrumadoras, separaba á nuestros 
padres del puerto alumbrado por la libertad 
esplendorosa y el Diez de Agosto de mil 
ochocientos nueve fue el Cristóbal Colón de 
la libertad y del progreso.

j'ÍE DICHO.
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